
CAPITLILO XII

Cruzamientos y seleeción

Ante todo fijemos bien el contenido de las

palábras cruzamiento y seleeción y, mejor aun
que el contenido, las consecuencias.

EI cruzamiento tiene por finalidad la intro-

ducción en una variedad de animales de las ca-

racterísticas típicas de otra variedact.

La selección no es más que «elección de los
me,jores ejemplares^.

Vemos, pues, que la selección no hace más
yue egaltar las caraeterísticas específicas de

rada variedad. La selección mejora las cuali-

c;acles que posee una raza; pero no permite la
introducción o aparición de eualidades o ca-

racterísticas no ezistentes en la misma.

I'or el contrario, el eruzamiento no fija, ni

cxalta, ni mejora las cualidades típicas de la
raza; pero, en cambio, permite fijar en una

raza las cualidades correspondientes a otra

raza, que es la que nosotros tratamos de cruzar.
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1'or lo anteriormente expuesto, vemos que

c^ruzan ► iento ^- seleer.i^ín no son ideas contra-

pnetitas, yino coaid}•u^•antes a un mísmo fin.

tii queren^os, por ejemplo, qne en una raza

cualquiera aparezcan las marcas del Iluso, cru-

iarctnos etite anímal con la raza blanca elegi-

^ia, Como ]as marcas del Ruso son dominantes,

los gazapos nac^idos de^ este cruzamiento se ob-
tendrán mareados. Ya hemos introdueido' en

una raza, sín márcas, las características deI

Ituso y esta introducción se ha obtenido gra-

cias al cruzamiento.

Pero observaremos que estas marcas en la

nueva variedad aparecida, no son intensamente

negras o no son brillantes o no tienen el dibu-
,jo y dimensiones que nosotros deseamos. En
este caso, elegiremos los futuros ejemplares

reproductorea y Ios acoplaremos entre sí, de
tal manera qne Ileguemos a fijar, colorido, bri-

llantez, dibujo o dimensiones. Esto se ha podi-

do e£ectuar gracias a la selección.

Luego, prácticamente, hemos visto que gra-

cias al cruzamiento y a la selección podemos
mejorar y aun erear y fijar razas nuevas.

Ahora bien ; b debemos practicar el cru2a-
miento t
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Conto re^lt^ ^eneral, no. 1'arra efectnar el r,ru-

zZntientt^ de ^^nin^ales. c^on fines cre^dore, de

r^iza. 5c nt^ce5it^ul c,onocimie•ntos zoot^^calico^

ync no esL^n al ^alcauce ae t^^^^los.

Y ten^anlcis presente, rzdemás, ^^ne ]a^ ^u^ís

^le las ^^ece^, rlnn loti t^^enicos frac•atian en I^is

tenltlti^-a, Il^^rlt^^ti ^^^^u•^j {a creación tlt^ q ur^•as

^^al•ieti^lde, o rt^zas.

Confecciones peleteras en la Exposición aneia al curso de curtido,
corte y confección de pieles, organizado por la

Asociación de Cunicultores de España, en Madrid, Otoño de 19&3.

I)1 Cunicultor industi•ial, evídei^iternente
práctico, deberá criar razas ^uraq, cruzarlas
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c;ntre sí, y olvidar por completo la cunicultura

^le deporte, de lujo, de investigaeión y de la-

boratorio.
Dejemos a los sabins la tarea de preparar

razas nuevas y vayamos nosotros a obtener be-

neficios econcímíeos de los trabajos que Ios la-

iioratorios nos ofrecen.

I?nicamente será beneficioso el cruzamiento

cuando se trate de explotación de carne me-

diante la pr.oduceión de híbridos mendilizan-

tes, ya que estos son más rústicos, precoces,

fuertes, resíatentes y de mayor volumen que
la raza generadora.

Z^era de este caso, no es de aeonsejar nin-
guna elase de cruzamiento, debiendo el cuni-
cultor industrial mantener en toda la pureza
la raza por ^l elegida en su eaplotación,

Pero ei no aeonsejamos a nadie la práctica
del cruzamiento, sí lo hacemos, y muy viva-
mente, respecto a la práctica de la selección.

La seleeeibn es la mejor arma que poseemos

para la obteneión de beneficios, y gracias a

la selección podemos conseguir una mayor pre-

cocidad.
Fntendemos por animal precoz aquel que en

el mínimo tiempo nos produce la mayor canti-

dad de carne.
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tii ^raci<t^ a I^ ► ^ ► reco^^i ► lad ^lt^ un : ► ni ► ual, ^h-

t ►^ni^ia ^^or la ticlrcci^íii, pude ►noti ^^enderlu nn

► u ►^s <intc, yne otro cuxlyi ► iera a^^ tiu misma

^az^i o vlrieda^l, n^>s lixbremos ahorre^lo un

n ► ^w ^i^^ ali ► nE^ntaciún, ^1^^ mano de obra, de ser-

^^icio, cle tu^terial, et^^., etc. ^ t^'n^amo5 en

cuE^ ► ita ► ^n^^ t^^fo aste xh^^rru se tra^luce, lú^i-

^ auir ► itt^, ^^^ ► hE^neficios; ► uejor ^lii^h^i, cn aum^^n-

to <l^^ h^^nefi^^ios.

Coneio Ruso, Ilamado impropiamenfe, falso armiño

^i s^ trata, por ejemplo, de prodncción de

p^^lo, lnimal precoz será aquel qt^e en su ^3."` de-



pilaclo nos produzca la mísma cantidad de pelo

que otro cone,jo en iu 4." depilado. Y si se tra-

ta cle explotaciGn de la piel, el cone,jo que a

los tres meses posea ana piel de igual calidad

c^ue otro cnalquíera en sn 4.° mes de edad.

T.a tielecei6n se prtcctica desde el primer mo-

mento de su nacimiento,

Conocída es la estremada fecundidad det eo-

nejo.

Todos los gazapos nacidos en nn parto no

deben ser viables; debemos conformarnos coa

cinco o seis animales en eada parto. Los so •
brantes deben ser retirados de la madre, en

provecho de los restantes, y dados a otras hem-

l^ras menos fecundas que hayan parido en los

mismos días, o, en caso de que esto no pueda

ser, muertos.

Naturalmente, dejaremos a la madre los más

robustos y de mayores dimensionec Fsta es ya

una seleeción.

Más tarde, cuando los gazapos salgan del

parque, nos fijaremos en los más ágiles y ner-

viosos, Ios que tengan más visibles las carac-

terísticas de la raza ; esta práctica es otra se-

leeción.

Después y gracias a la organiraeión que eY•






